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MRIOMCO IIÜMOEÍSTICO. 

•SÜNARÁ-OUATRO VECES AL MES. 
S,EDACCIO>Í 

loreto, 87, 

PRECIOS DE SUSCEICION. 

Kn (TrMTJjLA t res meses, 3posotag,—Fuera,3'50. 

Los pagos por adolantatlo, eu matálico, Ubrausias ao 
(lelo cts. áL25pt« Hnoa 

líos de Ciorreo. i 
ADYSRTENCIAS: 

I,í,eoTra3pfir.3é»o)» »1 Aflininistíiifíir. 

Bon colabnrai lorss Wxios 'los qn» fignríil bolbb ifUslsritot'M. 

liO.ibrigiualésTánttíAii KímaSiía y uo ¡í'a devaatVe mn^mif». 

CRÓNICA. 
Inaugura la relación do sucesos de la se-

aiana, la rpmiion habida ol dooiingo por la 
tarde, eu el lo-o«i del teatro. 

Los iiadÍYÍdno^ qne-componcti la empresa 
del raismo. fjiieron C'0in\vcados:|3or la direc­
tiva, para la rendición de^cBantaa y elección 
'de nueva junta, 

Sf nos^as^^aw. que con estos d&s motivos 
hubo los suficientes para que, n-ttR veí enipa-

• zada la discusión, se establenixita erttre al­
gunos socios, un verdadero tiroteo de pala-
.bras que agrearon la'cnestroH ponréudo'ia'en 
tin terreno %as*fcante diíicií. 

Refieren, qtte más que resolución fl© cuen­
tas y elecciones,-pf.recJia que trataban ÓQ de-
fenderte de ia culebra de tres tsabezas que 
ha-apareciáo en Aíjdaiacia, spg'an los a?anes 
ipor saltar y los temores de recibir. 

Pero, ejifln, después de todo, parece que 
es arregló la cosa;, .'graois.f? á la sagacidad 
'de lt)s unos y á la benevolc-.ncia .ie los otros. 

Este incidente no ha interi'urapido él qU3 
-Marzo siga con sus bremas, presentándonos 
un tiérapo revoltoso en los primeros dias, 
para volver en los últimos por 'su negra 
honrrilla. •• •: -

A decir verdad, no liabia^ios conocido^ 
•hasta la fecha, la entrada de 1P. primavera. 

Y sin cni'bargo no han faltado tipos á, 
^quienes se les suba la sangre á k cabeza y 
'den muestras de sns instintos, bélicos. 

Cuentan que por un quítame allá esas pa­
jas, t.rabftToa disputa el martes Mn grand-s y 
•un chiquiiin; solventó este la cuestión dáu-

'dose 4 los piÓ9 en dii-©ooioujála esplanada, 
mas como quiera que «1 otro le fuese á los 
al-cances, Yolvió sobre su acl-íerdo y le dis­
paró un pistoietaazo, sin más consecuencias 
que el susto consiguiente, y la pérdida |del 
proyectil entre el inmenso gentío que habia 
en el mercado. 

Apaciguaron loa ánimus, los agentes de la 
autoridad, que so llevaron a^agresor al C^Í-
Quero, y el huracán que retiró, antes de 
tiempo, á compradores y vendedores. 

Y á pesar de todo no llueve, que es lo que 
más ne'cesitumos. 

Povqua entre los airers y los hielos, han 
dejado t<in mal paradus l«s cosechtis, que si 
pronto no nos favorece (-¡I cielo con au bene-
•ficfioso rocío, quedaran sin recompensa los 
at^rjes del labrador. 
j / P o r esto sin €uda, y-para rogarle que lo 
libre del próximo ehapatron, es por lo que 
nuíístro alcalde ha-dispuesto la visita fle ia 
Abuela y un novenario do rogativas á la 
m^Mna, 

El jueves por la tarde, al anunciar las 
campanas la proximidad de la imagen, un 
páiblico numeroso, entre e'l que sobresalia el 
'elemento infantil, acudió al caloino de! mo­
nasterio reciliiendo a l a anciana del monte 
e'Utre aolamaciones y vítores. 
. Venia acompañada d-i su Hiato. 

;^L clero y las de'ííuis aütoridfedes espsra-
ban.en la heravita de la Asunción, en donde 
se organieó ia proce^iiou que «cosdujo á las 
dos imágenes al pueblo, en hombros de sus 
coírídss y alumbradas por los devotos. 

Esta es la primara vais.que «1 ;Cristo y la 
Abuela Sa'nta Aira atraviesr-íi el Paseo en 
contra posición á lo quo ocurrió en el sfio 
a^Q*teriot. 

Quizá el respeto á las canas, ha detenido 
ahora á los defensores de los 'deí-©cii'Ois ¡del 
camino de 'San Antón. 

y sea de ello lo que quiera, lo cierto es 
que subieron sin novedad, pagaron por la 
calle do la íeria, también sin novedad, pí'To 
al llegar á 1?. plaza, ya hubo novedad,, por­
que el guión echó por lo derecho, cíom ô era 
natural, .endereaando por la calle da la Co-
rt'cdera con gran disgusto'de algún intoi-»-
sado que lo hií;o volver grupas a l a cabeza 
y tomar la dirección de San RoqU.&. 

Esto, como es noníiguiente, proclnjo el 
estacionamiento do la col.t y la estupefac­
ción del alcalde y el secretario, que presen­
ciaban la escena con Un palmo do boca 
abierta. 

¡Que siempre le ha de ocurrir algo á Í)on 
Salvador! 

Menos mal que eu ol Lraascurao, liasla la 

Parroquia de Santiago en donde han q-Aeda* 
do las eftjiés do-posifcadas, -nada interrumpió 
A rec-ojimiento y la gravadad de la f <^igiosa 
comitiva. 

Ha estrañ&do mucho el quo los niños no 
canten, como otras vecas, implovantlo la in­
tercesión d o l í Abuela. 

Ignoramos la cansa, uanque haya saali-
ciosos que sospechan qtte se les ha prohibi­
do 'por que los chicos llevaban, «sta estrofí 
p̂ â ta gritarla: 

Ab'uela iSan*a Ana 
Con té te imploramos 
Prtra Que en JuiaMia 
Se rieguen ios csnipos. 

Ag-aa, Señor, 
Para que salgamos 
De CEfta sitvcrtio/t..'' 

te •-••-" 
«I » 

Cada paso do nuestro alcaide os un trom­
piezo. 

Por cuestiofles habidas con l»-om.preaa de 
coches estos han dejado de correr dos día». 

Vamos, D, Salvador c¡e?rá que en Jximi-
Ua hay bastaote con los caballitos de ía plaza-. 

a 

—¿Qué hay de eso de los montev? 
— Que otra vez 6Ui.pujan pafa mré l-og Ven» 
dan. 
— ¿1'̂  qué hace D. Salvador pafa qiS9?fó ten» 
fían eu cuenta los recursos entablados e-a 
defensa de los derechos do] |)Rebb? 
-*-D. Salvador do lo que n ás ¥e ocupa, .y 
preocupa, es de .perspguir k Ei. PANÜBÍÍO. 

•—¿Y" sí ios montes su vendení* 
!=3:¡BRh! Coa tal que no se vendan los sttyosWl 

V; 
!?: % 

—Se ha casadx) Federico, 
— ¡Hombro, qué ffi© cuenta y.'itií! 

¿Conque Federico el chico...../ 
-^Si, señor, el do Perico 

l^atierroK, el de cl Café. 
— ¡Caramba! Ya se ha casado! 
— En su afán de ser esposo 

El enlace fcaadehíutado. 

— Pues, Dios la haya perdóii^tío, 
— Y que I)ios le haga diohoísv. 


